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por  Lui s Mi guel  Fr anci sco Sección del Alcántara; comienzo de una
carga, en esta secuencia el jefe manda
atención levantando su sable, los demás
actúan colocando sables al hombro y
comienza el trote, cuando el sable del jefe
marche al frente, empezará la carga al
galope. La carga constituía el elemento
básico de acción de la Caballería.

Prob able me nt e ,  si pre gun-
t amos a  cualquie r  conoce dor
de la  hist or ia  más re cie nt e
de  la  Caballe r ía  Española  y
le  pe dimos que  ent re  t odas
e lija  una  acción he roica ,  sin
d ud a ,  la  inm e n sa  m a y o r ía
apunt ar á  a  la  act ua ción de l
Re g im ie nt o  d e  Ca z a d o r e s
Alcánt ar a  nº  1 4  e n la  r et ira-
da de  Annual,  de l 2 1  de julio
al 9  de  a gost o de  1 9 2 1 .  Qui-
z á  est e  conjunt o de  he chos
e st é  conce bido como e l más
audaz  y  e spinoso a l que  se
ha v ist o  some t ido cualquie r
j ine t e  e n la  hist or ia  mode rna
de t odos los e j é rc it os.

Si de ent re ese grupo de valien-
t es guerreros, int ent amos pronun-
ciarnos por uno, después de est u-
diar det alladament e los sucesos,
es dif ícil hacerlo ya que sólo algún
“ cobarde”  se hizo dest acar ent re
t al cúmulo de hombres que supie-
ron morir en condiciones que rozan
lo inverosímil, y  es ese simple

hecho, el cómo se murió, el que les
hace acreedores del unánime reco-
nocimient o de heroísmo que esa
virt ud implica, ya que la muert e,
por si sola, no t iene mucho de
heróico. 

A pesar de t odo, milit arment e, el
conjunt o de esa act uación nunca
fue honrado con la máxima conde-
coración milit ar, la “ Corbat a de la
Real y Milit ar Orden de San Fernan-
do” . Sin embargo, est e homenaje sí
se produjo en ot ros t érminos, sin
duda el más sonoro es el monu-
ment o a los “ Héroes de Alcánt ara”
asent ado f rent e a la fachada princi-
pal de la Academia de Caballería
(Valladolid) . Est e no es más que un
t ribut o, pagado por miembros del
Arma, que int ent aron conmemorar
de est a forma el cit ado hecho. En el
int erior de la Academia de Caballe-
ría t ambién exist e un monument o
dedicado al Laureado t enient e
coronel Primo de Rivera, réplica de
ot ro deposit ado en el Museo del
Ejércit o y realizado por Mariano
Benlliure. El nombre del Acuart ela-
mient o que ocupa hoy en día el

RCAC “ Alcánt ara”  nº 10 en Melilla
es el de est e valient e jefe, así como
el Pat io de Armas de la Academia
de Caballería, o el reconocimient o a
la t rayect oria prof esional en el
Arma de Caballería “ Premio t enien-
t e coronel Primo de Rivera” . Asimis-
mo, exist e en Melilla, en la calle de
los Héroes de Alcánt ara, una placa
que conmemora el 75  aniversario
de los hechos y que dice así: 

“ ABARRÁN, IGUERIBEN, ANUAL,
IZUMAR, CHEIF, IGÁN, MONTE
ARRUIT, ZELUAN, NADOR

LXXV ANIVERSARIO DE LA GES -
TA HEROICA DE LOS CAZADORES
DEL REGIMIENTO DE CABALLERÍA
ALCÁNTARA Y EN HONOR A LOS
SOLDADOS DE LA COMANDANCIA
GENERAL DE MELILLA QUE ENTRE -
GARON SUS VIDAS POR LA PATRIA

FERNANDO PRIMO DE RIVERA Y ORBANEJA

MORIR EN MONTE ARRUIT



Ramón J. Sender en una ent revist a
en Hist oria 16  (El valor de la novela
Hist órica), hablando de su ópera pri-
ma “ Im á n ” , dice que: “ …había
escrit o con verdadera emoción lírica
del f amoso Regimient o Alcánt ara,
que est uvo en acción mient ras hubo
un caballo y un jinet e vivos” . Tam-
bién Indalecio Priet o, diput ado
socialist a en esa época, diría en el
Congreso de los Diput ados “ … la
ret aguardia, en la cual, y quiero sal -
var una omisión que deliberadamen -
t e comet í, se dist inguió, cumpliendo
con su deber, la fuerza de Caballería
de Alcánt ara“ , t ambién el hist oria-
dor Juan Pando, en una de sus
muchas alusiones al Regimient o
dice: “ …la lección de los de Alcán -
t ara es est a: una unidad, t est igo del
desplome del Ejércit o, decide no
sólo no rendirse ant e esos hechos,
sino que mant iene su int egridad, y,
bajo una dirección t áct ica t an admi -
rable como generosa, decide inmo -
larse por sus compañeros de armas.
Y ent rega la vida en masa por
defender a un ejércit o ya muert o.” .
Son muchas las menciones sobre los
de Alcánt ara y su t enient e coronel,
pero t odas ellas giran en la misma
línea.
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EN LAS OPERACIONES DE JULIO Y
AGOSTO DE 1921 ”

Evident ement e, son múlt iples los
libros y art ículos que hablan de est e
hecho, y hast a el día de hoy no he
leído ninguno que lo haga de forma
poco elocuent e. Ent re t odo ese
cúmulo de let ras me gust aría resal-
t ar varias. 

Por un lado “ Los Ca balle ros
de  A lc á nt a r a ” , escrit a por un
corresponsal de guerra ( Ant onio
Lezama, quien fuera Direct or de la
revist a “ El Cuent o Popular ” ) y
publicada escasament e un mes des-
pués del Desast re. Si bien desde el
punt o de vist a hist órico es muy
pobre, sí int ent a ref lejar fervient e-
ment e la ya afamada act uación de
los de Alcánt ara. Apart e, por dest a-
car ot ras de las múlt iples opiniones,

Ent re t odos aquellos soldados,
se dest acó, por graduación y act i-
t ud, Fernando Primo de Rivera,
quien f uese la cabeza visible del
Alcánt ara y  quien demost ró en
repet idas ocasiones su ent rega y
volunt ariedad en los moment os
más dif íciles. 

A pesar de los mérit os alcanza-
dos por el t enient e coronel, cuando
los profanos en la mat eria escuchan
el apellido Primo de Rivera, t ienden,
por lo general, a ceñirse al nombre
de Miguel (hermano mayor de Fer-
nando), o José Ant onio hijo del dic-
t ador y uno de los fundadores de
Falange Española.

La Caballe r ía  de  Fe rnando
Primo de  Rive ra
En los primeros años del siglo XX

la sit uación de la Caballería Españo-
la era verdaderament e depriment e.
Se la pret endía inst ruir sin saber a
ciencia ciert a cuales debían ser sus
misiones, se discut ió sobre el arma-
ment o más adecuado, sobre el
empleo que había de conf iársela o
los combat es más idóneos donde
debía ser ut ilizada, y lo que era aún
más signif icat ivo, se la pret endía
organizar sin haber est ablecido
unos márgenes que regulasen su
vida.

Ret rat o de Primo de Rivera, es la fot o
más represent at iva de él. Se puede
observar en el cuello de la guerrera la
cruz de Alcánt ara que pert enece al 14
de Caballería. Exist e ot ra donada y
dedicada por su hermano Miguel, en el
Museo del Gobierno Milit ar de Sevilla.

Los int erminables convoyes de suminis -
t ros. Est os no sólo const it uían un ries -
go, sino t ambién un despliegue de
medios perpet uo.
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el modo clásico de acción y funda-
ment o de la exist encia de la Caba-
llería. Est a ment alidad perduraría
aún en el t iempo, pero la realidad
fue que la falt a de t rasformación de
la Caballería hast a bien pasados los
años 50, est uvo apunt o de signif i-
car la desaparición de la misma.

No obst ant e, a part ir de 1914,
ést a suf re una pequeña evolución
que le lleva a adapt ar nuevas armas
de fuego en combinación con las
clásicas (en 1917 nacen, sobre el
papel, los Escuadrones de Amet ra-
lladoras que complement an a los de
sables o lanzas, aunque hast a 1919
el “ Alcánt ara”  no las recibirá) . Tam-
bién se hace ext ensible el combat e
pie a t ierra, ( incluso el mismo
empieza a considerarse como prin-
cipal) . Y por supuest o en un paso
post erior (1923)  se ut ilizan los pri-
meros medios acorazados, aunque
evident ement e no son asignados al
Arma y se considera más un apoyo
a la Infant ería. Indudablement e, la
aparición del aut omóvil ya había
suplant ado ciert as misiones t ípicas
de la Caballería.

La sit uación de la Caballería en
Áf rica no ent endía de alambradas,
ni de armas aut omát icas, puest o
que los rifeños no las poseían, limi-
t ándose ést a a un combat e de gue-
rrillas, donde eran expert os, hacien-
do mucho daño en las f amosas
descubiert as, aguadas y convoyes
de abast ecimient os, convirt iéndose
est as misiones en el verdadero
“ Talón de Aquiles”  del Ejércit o en
Marruecos.

Pese a las limitaciones armamen-
t íst icas y de equipamient o del Ejérci-

Por ot ro lado, en t oda la primera
mit ad del siglo se produjo una lucha
int erna, que llevó a dividir a sus jefes
ant e el problema de la t ransforma-
ción del Arma. En primer lugar, est u-
vieron los incrédulos y desorient a-
dos que se af erraban a las
t radiciones, creyéndose la punt a de
lanza del Ejércit o y considerando al
caballo como su inst rument o princi-
pal, que complet ado junt o a las
armas blancas (sable, lanza), hacían
de la carga el modo casi único de
combat ir. Mient ras que ot ros, los
menos, lucharon por subirse al t ren
de la nueva maquinaria bélica, impul-
sados por el est udio de la Primera
Guerra Mundial, que llevó consigo el
empleo de armas aut omát icas y
alambradas, lo que supuso un gran

encont ronazo para la f igura del
caballo. Pero sobre t odo, se dejó ver
la preponderancia del combat e a pie
sobre el de a caballo.

Pese a t odo, la t ransf ormación
de la misma, est uvo vinculada a los
acont ecimient os, aunque siempre
aquiet ados por las “ viejas glorias” .
La no part icipación en la Primera
Guerra Mundial supuso un f reno
para la renovación, y t odavía en
1924 se consideraba la carga como

Dámaso Berenguer, Alto Comisario de
Melilla, e inevitablemente uno de los máxi -
mos responsables del llamado Desastre de
Annual. Fue el fundador de las tropas indí -
genas y regulares cuando ostentaba el
empleo de teniente coronel. En la foto se
puede leer una dedicatoria en puño y letra
de Berenguer “a la mayoría de las fuerzas
regulares indígenas de Melilla”, foto fecha -
da en 1915.

Escuadrón de Amet ralladoras de Alcán -
t ara. Las anacrónicas amet ralladoras
Colt , no sólo eran un nido de int errup -
ciones, si no que para subsanar est as
t enían que ser práct icament e desmon -
t adas. Al fondo un of icial a caballo, es
posible que fuese Primo de Rivera en su
famoso caballo Pirot e (muert o en Igán) .
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to español, puesto que el Est ado sólo
le abast eció de lo solicit ado después
del Desast re de Annual, poco ant es
del Desembarco de Alhucemas, ést e,
evident ement e, era muy superior al
marroquí en maquinaria bélica, la dife-
rencia, principalment e, la ponían la
Art illería y la Aviación. En cont ra, el
harqueño era un soldado duro, cono-
cedor de un t erreno que present aba
t odos los inconvenient es concebi-
bles: era indefendible, imprevisible,
imposible de f ijar y un verdadero dre-
naje para un ejércit o met ropolit ano.
El kabileño, además, estaba acost um-
brado a una vida aust era, con sobra-
da capacidad de adapt arse perfect a-
ment e al duro clima y a la pedregosa,
árida y abrupt a orografía.

En 1911, a causa de la t remenda
impopularidad de las campañas de
Marruecos en t oda la península, se
crearon las denominadas Fuerzas
Regulares Indígenas, misión enco-
mendada al t enient e coronel Dámaso
Berenguer. Dichas Unidades est aban

formadas por t ropas indígenas al
mando de europeos. Los Escuadro-
nes de Regulares, la Policía Indíge-
na… est as fuerzas, en general, fue-
ron unidades de primera línea,
condenadas a combat es mucho más
f recuent es que las europeas, a las
que se las int ent aba prot eger, con el
objet o de amainar bajas y no dar
demasiado que hablar a una España
cansada de ver como día a día morí-
an los hijos del pueblo más llano, ya
que los más ricos conseguían librarse
de esos andurriales pagando una
suma de dinero (soldados de cuot a).
En general, las unidades indígenas,
malas en muchos aspect os, fueron
excelent es en el combat e, prueba de
ello son sus numerosas condecora-
ciones, pero, pese a las vent ajas,
t ambién produjeron graves inconve-
nient es: las deserciones en masa
durant e el Desast re de Annual fue
una evident e prueba de ello.

La v ida de  Fe rnando Pr imo

de  Riv er a
Fernando Primo de Rivera y

Orbaneja nació en Jerez de la Fron-
t era, Cádiz, un 30 de julio de 1879
y murió el 5  de agost o de 1921 a
los 4 2  años de edad en Mont e-
Arruit  (Marruecos) . Hijo del t enien-
t e coronel de Est ado Mayor Don
Miguel Primo de Rivera y de Doña
Inés Orbaneja.

Pese a que la personalidad de
cualquier sujet o es siempre muy
compleja y ninguna f rase puede lle-
gar a enjuiciar o def inir con riguro-
sidad lo que ést e fue, de los múlt i-
ples document os consult ados se
puede sacar la conclusión de que
Primo de Rivera fue un soldado de
ilust re familia milit ar, de port e dis-
t inguido, minucioso en el servicio,
gallardo, cult o, de cost umbres ref i-
nadas y arist ocrát icas, pulidas en la
Escuela de Saumur (Francia) . Cam-
peón de esgrima, profesor de dife-
rent es mat erias, excelent e en la
equit ación hast a llegar a la arrogan-
cia, af icionado al fút bol y, en gene-
ral, a cualquier deport e. Muy idola-
t rado por sus subordinados, de los
que no sólo fue ejemplo, sino fuen-
t e de ánimo cont inuo incluso en las
sit uaciones más dif íciles, que sabía
inculcar y  arropaba con un gran
sent ido del humor. Ent re sus com-
pañeros y superiores t ambién era
muy querido, hast a t al punt o que
se ref erían a él como Fernandit o,
para diferenciarle afect ivament e de
su t ío Fernando Primo de Rivera y
Sobremont e, quien fuera uno de los
mejores capit anes generales de Fili-
pinas y post eriorment e, en dos oca-
siones, Minist ro de la Guerra.

Sobra decir que t odo est o le hizo
acredit ar la f igura de líder muy por
encima de su graduación o su ape-
llido.

Ant onio Bot ín Polanco, en el libro
“ El noble  brut o  y  sus amigos” ,
en su capít ulo “ la alegría mont ando” ,
frase vinculada a Fernando Primo de

Arriba: un soldado indígena abreva los
caballos y coge agua con una cantimplora.
El abastecimiento de agua fue una de las
máxima dificultades que tuvieron las tropas
españolas en África; en aquellos convoyes
se producían con frecuencia emboscadas.

Abajo: sección del Alcántara herrando en
el Zoco de T´Latza.Existían, días antes del
Desastre, dos Escuadrones; después, tan
sólo una sección del 5º Escuadrón, al
mando del heroico sargento Benave n t ,
quien sufriría el Desastre en otra de las
múltiples versiones.



Jura”  de S. M. Alfonso XIII. 

A lo largo de 1906 comenzó su
perfeccionamient o ecuest re, que le
llevará a ser un ext raordinario jine-
t e y dest acado profesor de equit a-
ción. Prest ó servicio en la Escuela
Milit ar de Equit ación de Saumur
(Francia)  como alumno, donde des-
t acó, una vez más, no sólo por su
disciplina, o por sus avances en el
conocimient o del idioma f rancés,
sino por el vigor y la energía
demost radas en el art e de la equi-
t ación. Se le concedió la “ Medalla al
Mérit o Milit ar”  con dist int ivo Blan-
co, por el dest acado servicio pres-
t ado con mot ivo de las maniobras y
revist a milit ar, verif icada en el mes
de oct ubre en honor al President e
de la República Francesa. 

Posteriorment e, en 1907 fue des-
t inado al Regimient o de “ Lanceros de
la Reina”  nº 2  y comisionado a la
Escuela de Equit ación de Madrid, aun-
que no llegó a desempeñar en esta
fase funciones relevantes como pro-
fesor, sino que su comet ido fue el de
auxiliar del mismo. Al año siguient e
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Simulación de una carga de las Fuerzas
Indígenas. La diferencia principal con la
caballería europea es que est a cargas
no se hacían con arma blanca. Para
ellos la famosa " fusila"  lo era t odo.

de edad. Donde llegó a graduarse
como 2º t enient e (alférez)  y pres-
t ar servicio en el Bat allón de “ Caza-
dores de Segorbe”  nº 12  (Sevilla) . 

Pero, su gran pasión por la f igura
del caballo, le llevó a ingresar en  el
Arma de Caballería, considerado en
esa época como un cuerpo de élit e.
Una vez dent ro de la Academia, se
graduó como alférez y fue dest ina-
do al Regimient o de Cazadores
“ Vit oria”  nº 28  en su ciudad nat al,
donde cont inuó durant e 7  meses
hast a que fue t rasladado, a pet ición
propia, al Regimient o de Lanceros
de “ Villaviciosa”  donde prest ó sus
servicios en el t ercer Escuadrón.

En ese dest ino est uvo hast a 1902
que pasó a desempeñar funciones de
ayudant e de campo del general de
Brigada Fernando Álvarez de Sot o-
mayor. En 1903 ascendió a 1er
t enient e ( t enient e) . Durant e 1904
fue dest inado al Regimient o de “Lan-
ceros del Príncipe”  nº 3 (Aranjuez),
marchando post eriorment e a Madrid.
A part ir de est e moment o, se hizo
regular su asist encia a carreras de
caballos donde, con f recuencia,
como gran jinet e, acost umbraba a
ganar t rofeos. 

En 1905 se le concedió el uso de
la “ Medalla Conmemorat iva de

Rivera, le define como: “ ...Hombre
de admirable nat uraleza, lleno de
salud y opt imismo, generoso y
abiert o, adoraba la vida y la hacía
amar de cuant os le rodeaban. Que lo
nieguen quienes no lo t omen a elo -
gio; más t enía el más noble corazón
pagano que nunca conocimos. Y el
caballo era una de sus grandes
pasiones. Cuando cont emplaba un
animal de clase, de esos que respi -
ran dist inción, agilidad y fuerza, sus
ojos rebosaban de placer. Sus libres
movimient os, su alegría, eran para él
un regalo sin precio. Era aún más
amant e de los caballos, que jinet e.
Por eso, como t al, nunca t uvo fuer -
zas para exigirles sumisión absolut a.
Se complacía demasiado con ellos
para poder cast igarlos, y con t al de
que fuesen brillant es, hast a las
defensas las t oleraba riendo, como
t ravesuras...” .

Ot ros art ículos de la época que
hablan sobre Fernando Primo de
Rivera son “ El Guadalet e de Jerez”
del 3 -5-1922, “ EL ABC”  del 28-10-
1921, “ Pueblo”  del 4-5-1921.

Sobr e su hoja  de  Se rv ic io:
Los pr im er os pasos e n la
milic ia
Ingresó en la Academia de Infan-

t ería en 1896, a los diecisiet e años



comisión t opográf ica del Est ado
Mayor. Después de ese incident e
dio comienzo la Guerra del Kert , a
las que le sucederían ot ras que sin
solución de cont inuidad llegarían
hast a 1927.

A part ir de su ascenso a capit án
en 1 91 2 , Primo de Rivera t omó
cont act o con Marruecos, donde fue
dest inado al mít ico Regimient o de
“ Cazadores Taxdirt “  (Melilla) , uni-
dad que dest acó por su legendaria
t r iple carga en la campaña de
1909. Fernando, hizo su present a-
ción el día 22 de enero de dicho
año, cuat ro días después de la ocu-
pación de Mont e Arruit , en plena
campaña de Kert . Se le encomendó
el mando del 2º Escuadrón, con el
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fue designado auxiliar en la compra
de ganado en la Península y el Ext ran-
jero. Y en 1909 fue definit ivament e
dest inado a la Escuela de Equit ación,
donde siguió desarrollando la labor
que desempeñó como ayudant e de
profesor de la t ercera clase práct ica.
Durant e ese año t ambién cont rajo
mat rimonio con María Guzmán y
Moreno. 

En 1 9 10 , se le concedió la
“ Medalla de Plat a Conmemorat iva
del Puent e de San Payo” . Y apart e
de sus comet idos desempeñó t am-
bién los de habilit ado. 

A pesar de que Primo de Rivera
ya había dest acado milit arment e en
diferent es ocasiones, no se puede
decir que su vida profesional est u-
viera regada de grandes riesgos,
quizá acallaba la volunt ad de ent rar
en combat e su hermano Miguel,
quien fuera un defensor acérrimo,
más aún después del Desast re, de
la idea de ret irar las t ropas de
Marruecos. Pese a t odo, su “ inact i-
vidad”  cesaría.

Prime ra et apa af r icana,  la
campaña de l Ke rt :
La campaña africana de 1859-60

había dado como result ado un apa-
bullant e est allido pat riót ico, y en los
años ochent a hubo polít icos (ent re
ellos Joaquín Cost a, represent ant e

del regeneracionismo)  que predica-
ron la misión af ricana de España.
Pero est e sent ido de misión nunca
hubiera producido la int ervención
milit ar, ya que la nación se confor-
maba con el llamado st at u quo de
Ceut a y Melilla, que consist ía en pre-
servar est os t errit orios sin ánimo de
conquist ar ot ros. Est e cambio de
act it ud, se fraguó en la creencia, por
part e de polít icos españoles, de que
España sería vulnerable est rat égica-
ment e y lo que era más import ant e,
que dejaría de cont ar como gran
pot encia, reconociendo su est at us
de país menor y dejando de aparecer
en los consejos europeos. Siendo
est a últ ima la verdadera razón que
llevó a España a las Campañas de
Marruecos.

No obst ant e, la polít ica llevada a
cabo dent ro del prot ect orado no
est aba exent a de cont rariedad. Por
un lado, se int ent ó la pacif icación por
medio de sobornos a los Jefes de las
Kábilas; por ot ro, la opuest a de sumi-
sión milit ar y gobierno efect ivo, al
comprender que la incursión dent ro
del t errit orio no era posible sin la
subyugación de las Kábilas.

Tras las f amosas campañas de
1909, con el desast re del Barranco
del Lobo, hubo dos años de paz
relat iva, que t erminarían en 1911
cuando los harqueños at acaron una

Boquete hecho por el proyectil que hirió al
teniente coronel Primo de Rivera, mientras
observaba con prismáticos; existen otras
versiones más épicas, aunque ésta es la
oficial que consta en los Ju i c i o s
Contradictorios, expediente previo realiza -
do por el capitán del Alcántara Ju a n
Villasán.En la foto se pueden observar los
tapones que portan los visitantes para
soportar el hedor de la zona. Centrado en
la foto, con un chaquetón civil el alto comi -
sario Berenguer, A su izquierda, con barba
blanca, el general Cabanellas y pegado, el
coronel Riquelme observando con prismá -
t i c o s. Más abajo, a la derecha de
Berenguer el sustituto de Silvestre, el lau -
reado general Cavalcanti, también del
Arma de Caballería.



M AYO 2 0 0 4 GUERRA DE ÁFRICA 2 4 1

que recibió su baut ismo de fuego el
19  de febrero en el Zoco de Tenaín
( Beni-Buywahi) . El 1 9  de marzo
t omó part e en la columna mandada
por el general de brigada Modest o
Navarro, donde luchó en diferent es
poblados en las alt uras de Ulad
Ganen, llegando a mant ener com-
bat e a pie hast a hacer ret roceder al
enemigo. Como consecuencia de
est e incident e, murió un soldado y
fueron heridos un sargent o y dos
soldados más. En esa f echa f ue
ascendido Dámaso Berenguer a
coronel, a raíz de los mérit os con-
t raídos en los combat es.

En los alrededores de Arruit , el
día 27, volvió a pugnar en un reco-
nocimient o, cargaron cont ra el ene-
migo durant e hora y media, pero a
causa de lo abrupt o del t erreno
debieron ret roceder, no sin ant es
obligar al oponent e a hacer lo mis-
mo, cubriéndose ent re barrancos.
Al día siguient e, salieron a recoger
las diferent es bajas y no encont ra-
ron enemigo. Por su act uación el
19  de marzo en el Zoco de Tenaín,
se le concedió la “ Cruz de 1ª Clase
al Mérit o Milit ar”  con dist int ivo rojo
(pensionada) . Y por su comport a-
mient o en los diversos combat es
ent re los días 19 y 22 , le fue con-
cedida una “ Mención Honoríf ica”  y
el general Modest o Navarro, jefe de
la columna, le propuso para la
“ Medalla de Maria Crist ina” , que le
será ot orgada meses después. 

Se t enían not icias de que el har-
ka pret endía llevar a cabo ot ra inva-
sión sobre el Zoco de Zebuya, el
capit án general dispuso mover
varias columnas. Con las del gene-
ral Navarro se encont raba el capi-
t án Fernando Primo de Rivera. El 11
y el 13  de mayo volvió a ent rar en
combat e durant e un reconocimien-
t o. El 15  se libró una bat alla impor-
t ant e en la zona de Al-lal u Kad-dur,
hacia el río Kert , que t erminó con la
muert e del sant ón Amizzian, jefe
del harka. Aunque sus t ropas af ir-
maban que su cuerpo no admit ía
balas por ser sagrado y sant o, has-
t a que los moros no vieron su cadá-
ver no llegaron a creerlo, y su
muert e fue un jarro de agua f ría
que disolvió, ant e la decepción, la
harka, dando por t erminada la gue-
rra del Kert .

Primo de Rivera cont inuó en
zona de operaciones hast a el 1 4
de agost o, fecha en que fue pro-
movido al empleo superior, ascen-

mucho más elogiada que crit icada
ant es del Desast re, aunque des-
pués se convirt iría en el objet ivo
principal, para cent ralizar t odas las
responsabilidades, si bien est as lle-
gaban mucho más alt o y part e del
Parlament o acusaba a Alfonso XIII
de animar a Silvest re en su planes.
Pese a t odo lo que se puede decir,
el Desast re de Annual f ue una
derrot a milit ar, o un cúmulo de
derrot as milit ares y desast res en
t oda regla (Annual, Drius, Zeluan,
Sidi-Dris, Arruit ...) , como después
se explicaría en el expedient e Picas-
so, o ant es se pudo presenciar en la
reconquist a. Todo ello sin olvidar
las amplias responsabilidades polít i-
cas. La derrot a, en gran medida, no
f ue más que el resumen de una
conf usa polít ica de act uación en
Marruecos.

Una vez más se hizo pat ent e,
como ocurriera en 1898 con la Mari-
na, que el Ejércit o no era t al. El resu-
men de los hechos es muy complejo,
pero los escrit os de la época lo defi-
nían  como el de un Ejércit o de
20.000 hombres (que no soldados),
que “ ant e la primera vez que las t ro -
pas fueron expuest as a un fuego
int enso abandonaron sus puest os”
(Eza, mi responsabilidad en el desas-
t re de Annual, 1923) , y presa del
pánico, dejó los alrededores de
Annual, ant e unos cuant os “ miles”
de harqueños, perdiendo el frut o de
diez años de t rabajo y escribiendo
para los anales de la hist oria la derro-
t a más deshonrosa de los Ejércit os
de España.

En 1921 las t ropas españolas no
poseían en Marruecos ni un solo
carro de combat e, las pet iciones,
por part e de la milicia, de nuevas
armas y part idas a bajo cost e, fue-
ron desat endidas por el gobierno,
que con f recuencia aludía a la f rase
hecha: “ Grandes dosis de morf ina” ,
como solución a las vicisit udes
plant eadas por el Ejércit o. Los sol-
dados españoles no podían ser ut i-
lizados en primera línea, el mat erial
era desast roso y el abast ecimient o
y los recursos dejaban mucho que
desear. España no enviaba soldados
a Áf rica, est os t an solo eran cif ras,
maniquíes, o lo que es peor, carna-
za que con el t iempo se pudriría en
los alrededores de Mont e Arruit .

Salt ándose ciert as part icularida-
des del Desast re de Annual, pues
son muchas páginas las que se pue-

diendo a comandant e por los meri-
t os de guerra ant es descrit os
(ent re el 11 -15 de mayo) , y sien-
do dest inado a la Primera Región
(Madrid) . En esa et apa f ue t est igo
de cómo el 30  de marzo, por pre-
acuerdos de Prot ect orado, Marrue-
cos perdía su condición de Est ado
Soberano.

Giro a l ant e s
No se puede decir que su et apa

guerrera fuera amplia, pero sí efec-
t iva. En 1 91 3 fue dest inado a la
Escuela de Equit ación Milit ar en
vacant e de nueva creación, donde
impart ió clases, ent re ot ras, de
doma de pot ros y caballos, y t am-
bién de armas con los alumnos de
segundo año. Est uvo dest inado en
dicha escuela sin mayor novedad
hast a 1919.

Por Diario Oficial de 24 de febrero
de 1914 (D.O–44) , se le concedió la
“ Cruz de Primera clase al Mérit o Mili-
t ar”  con dist int ivo blanco. 

Por Real Orden de 7 de Marzo de
1919 (D.O.–54)  fue promovido al
empleo de t enient e coronel que-
dando disponible en la primera
Región y comisionándole en la
Escuela de Equit ación hast a f inali-
zar el curso. Pasó, post eriorment e,
a ser dest inado al Regimient o de
“ Cazadores Alfonso XII” , al que nun-
ca se llegó a incorporar, por ser
designado como jefe del Depósit o
de Caballos Sement ales de la Prime-
ra Región, donde cesaría el 26  de
enero de 1920 por pasar dest inado
al Regimient o de “ Cazadores de
Alcánt ara”  nº 14 .

Se g unda e t apa af r icana: e l
De sast r e  de  A nnual
No hay que descuidar la f igura

del general de división Manuel Fer-
nández Silvest re, como uno de los
prot agonist as del Desast re. Est e
afamado guerrero se dist inguió por
su act uación en la Guerra de Cuba,
part icipando en cincuent a comba-
t es, donde obt uvo el ascenso, por
dos veces, gracias a sus mérit os de
guerra. Tan pront o como t omó
posesión del mando en Melilla a
principio de 1 9 20 , se inició una
progresiva penet ración en un t erri-
t orio t odavía host il. Su objet ivo era
unir la bahía de Alhucemas con la
zonas orient ales y occident ales del
prot ect orado.

La act uación de Silvest re f ue
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den llenar sobre el mismo, y cen-
t rándonos en Primo de Rivera y su
Caballería, seguiremos apunt ando,
que, a pesar de que desde el 20  de
oct ubre de 1920 la guarnición of i-
cial del 14º de Caballería se encon-
t raba en Segangan, lugar donde se
ejecut aba part e de la inst rucción de
las t ropas, sus Escuadrones perma-
necían diseminados en t oda la Zona
de Operaciones. No exist e por lo
t ant o un Regimient o como t al, en
núcleo, a consecuencia de las misio-
nes propias de la Caballería: escolt a,
f lanqueo, prot ección, reconocimien-
t o (servicio de descubiert a)… sien-
do frecuent e, por est os mot ivos, el
cont act o con el enemigo. Por lo
general, cada Escuadrón se encon-
t raba dest acado en campament os
dent ro de las circunscripciones en
las que se dividía la zona. En conse-
cuencia, vagaban por los diferent es
lugares dependiendo de las necesi-
dades del servicio. Por poner un
ejemplo, días ant es del Desast re, el
18 de julio de 1921, de los siet e
Escuadrones, sólo el primero se
encont raba en Segangan, el segun-
do est aba en Dar Drius, con el de
Amet ralladoras, el t ercero y el cuar-
t o, junt o con una sección del quint o,
en el Zoco el Telat za, el rest o del
quint o Escuadrón en Ben-Tieb y el

sext o en Melilla. Durant e los dos
días siguient es, no obst ant e, se
concent raron t odos los Escuadro-
nes en Dar Drius, except o el sext o
que siguió en Melilla y la sección del
quint o que est aba en T´ lat za, al
mando del heroico Sargent o Bena-
vent , quien suf riría las consecuen-
cias del Desast re en una de las
muchas versiones de la misma.
Sobre los hechos en est e punt o del
t erreno, ya se t rat ó en est a misma
revist a en el número doble 7 / 8 de
febrero del 2001 (art ículo de San-
t iago Domínguez Llosa, “ 1 9 2 1 .
Zo c o  de  T ´ la t z a ,  e l  o t r o
de sast re ” ) .

1 9 2 0
Fernando Primo de Rivera se

incorporaba a la Plaza de Melilla el
1 3  de f ebrero de 1 92 0 , como
segundo jefe del 14º de Caballería.
En un primer moment o, se hizo car-
go de la inst rucción del Regimient o,
misión que correspondía al cargo
que iba a desempeñar.

A part ir de est a fecha, el t enient e
coronel se volvió a implicar en el t ea-
t ro de operaciones, en el enclave de
los t errenos de la Comandancia
General de Melilla, pasando revist a a
la fuerza dest acada en Mont e-Arruit

el 2 de marzo y regresando dos días
después a la plaza. 

At rás quedó 1919, cuando Dáma-
so Berenguer fue nombrado Alt o
Comisario, o el 30 de enero de 1920,
donde Silvest re fue nombrado
Comandant e General de Melilla.

Desde est e punt o, la hoja de ser-
vicio de Primo de Rivera muest ra
casi con pulcrit ud el avance irref re-
nable de las fuerzas del general Sil-
vest re.

El 7  de mayo Fernando Primo de
Rivera se implicó en las operaciones
que dieron como result ado la ocu-
pación de Haman, y el 14 , con la
misma columna, en la conquist a de
las posiciones de Uest ia, Dar-Drius
y Tamasurit . Y más t arde, ent re los
días 1 6 al 23  mandó el dest aca-
ment o de Mont e Arruit .

El día 2 4 f ormó part e de la
columna que mandaba el coronel del
Regimient o, Rafael Pérez Nerea, que
saliendo de Dar Busada part icipó en
la operación de conquist a de las
posiciones de Cheif , Ari-Kert  y

Yeguada custodiada por indígenas, por las
monturas pertenecen a las fuerzas Regula -
res. Se pueden observar camiones Latil y
remolques portacarros Renault FT-17.



Carra-Midar, lugares, en los que, por
las acciones de auxilio en la ret irada
de Annual (23  de julio 1921) , se le
condecoraría, dos años más t arde
(1923) , con la “ Cruz Laureada de
San Fernando” .

El 28 de mayo se hizo cargo del
mando y despacho del Regimient o
por haberse desplazado a la penín-
sula el coronel Pérez Nerea, cesan-
do en est e comet ido el día 9  de
junio al regreso de ést e. El día 13
de junio part ió a Mont e-Arruit , don-
de se hizo cargo del Dest acament o
y permaneció en él hast a el día 3  de
julio siguient e en el que se desplazó
a Melilla.

El día 5 de agost o part icipó en la
ocupación de Hamuda, el 7 en la de
Tafersit  y el 12 en la de Azib Midar.

El 1  de sept iembre de 1920 mar-
chó a Mont e-Arruit , donde volvió a
hacerse cargo del Dest acament o,
que int ermit ent ement e mandaría
hast a el día 24. Ent re los días 5  al
11  de sept iembre se marchó a Dar-
Drius, asist iendo el 6  a la ocupación
de Izen-Lasen y el 30  a la de Buha-
fora. 

El 4 de Diciembre se desplazó a
Dar-Drius y a las ordenes del coronel
del Regimient o, asist ió durant e los
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co que se repit e en diferent es t ex-
t os y relat os, algunos de ellos, como
el de Art uro Barea, aut ént icos best
séller. El soldado volunt ario Mene-
ses, ent re ot ros, en su libro biográfi-
co “ La Cruz  de  Mont e - Arruit ” ,
asegura que los Jefes y Oficiales no
pasaban muchos días en Zona de
Operaciones, y los mandos de Unida-
des, con mucha f recuencia, queda-
ban a cargo hombres de inferior ran-
go, afect ando est o a la moral de los
subordinados. El t enient e coronel
Fernández Tamarit , del Regimient o
África 68, t ambién fue muy crít ico
en est e aspect o, sobre t odo en lo
que respect a a los mandos de la Poli-
cía Indígena y sus t ropas, aunque
sus conclusiones t ambién sabían ir

días 5, 6, 8, 10 y 11, a las operacio-
nes que dieron como result ado la
ocupación de las grandes fracciones
de Beni-Ulixek y Beni-Said, part icipan-
do en las ocupaciones de Ben-Tieb,
Dar-Salah, Alant , Yemaan de Nadar-
Ulad de Beni-Ulixek, Aixdir, Tugunt ,
Dar-Quedani, Sidi-Abdalah, Tizi
Inorent  y Hacb Merin ent re ot ras.

Los of ic ia le s de  Á f r ica
Fernando Primo de Rivera, buen

milit ar, crit icó algunas act it udes del
Ejércit o Af ricanist a en una comisión
que realizó a Valladolid con mot ivo
de la puest a de la primera piedra de
la nueva Academia de Caballería en
abril de 1921, (ya que, t ras el incen-
dio que había suf rido la misma t iem-
po at rás, quedó t ot alment e arruina-
da) . En un corro, ant e varias
personas, se at revió a decir: “ la
sit uación en África, por efect o de la
inmoralidad reinant e y sobre t odo
por haberse ent regado al juego
muchos of iciales allí dest inados, t ie -
ne que producir, y no t ardando
mucho, una verdadera cat ást rofe”
(puest o a la luz en la int ervención
del diput ado Felipe Crespo de Lara
ant e el parlament o el 6  de junio de
1922) , pese a est a afirmación hay
quien cree que est as f rases son un
rumor de difícil comprobación. Est a
forma de ver la oficialidad es un t ópi-

Sentado el capitán del «Alcántara» Ju a n
Villasán García, Juez instructor del ex p e -
diente previo para depurar méritos contra í -
dos por los Escuadrones de «Alcántara » .
Este apasionante personaje fue fusilado en
Melilla el 27 de julio de 1936, al negarse a
l evantarse en armas contra el régimen repu -
bl i c a n o. A la derecha de la fo t o, el capitán de
caballería Joaquín Cebollino Vo n - L i n d e m a n
(en la foto todavía de teniente), quien alcan -
zaría la Laureada al logra r, el 17 de julio, con
su escuadrón de Regulares introducir un
c o nvoy en la posición de Igueri b e n .M o riría el
18 de abril de 1938 en el Hospital Militar de
B u r g o s, siendo General 2º Jefe de la 1ª Divi -
sión de Caballería. ( foto familia Sampedro).
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más allá y t ocaban act it udes de mili-
t ares de la t alla del coronel Morales
o del mismísimo general Silvest re.

En cont raposición, la t ropa, por
diferent es mot ivos escasament e
fogueada (principalment e, como
hemos apunt ado ant es por la negat i-
va del gobierno para que fueran ut ili-
zadas), pasaba meses en una sit ua-
ción last imosa, cargados de piojos,
roña, y padeciendo el t edio reinant e
y desint eresada del combat e, puest o
que para ese t ipo de misiones ya
est aban las t ropas indígenas, alist a-
das, en su mayor part e cualquier
mot ivo a excepción de los que pre-
t endía España, en muchos casos por
“ la fusila”  o por simple poder. Los
mandos europeos, en est as Unida-
des, en cont ra de la perspect iva
general del Ejércit o, est aban bien vis-
t os por las t ropas nat ivas, pero sufrí-
an una cant idad de bajas pavorosas,
como consecuencia de la exigencia
de demost rar const ant ement e su
valor, exponiéndose siempre en
cabeza de t odos los combat es, como
result ado se produjo la falt a de ofi-
ciales. 

Como es lógico pensar, en África,
como en cualquier lugar, para poder
ser corrupt o y malversar, primero hay
que poder, querer y t ener la oport u-
nidad de hacerlo. Si bien, la hist oria ha
escrit o para lo anales, episodios que
parecen generalizar est os hechos. Al
personal de Int endencia se los llegó a
acusar de t raficar y de vender al ene-
migo mejores armas que las que
poseía España, de amasar aut ent icas
fort unas, o realizar negocios paralelos
de vent as de oro, plat a o cualquier
t ipo de art ículo. A algunos de ellos, y
a ot ros mandos de unidades, también
se les culpó públicament e de darse al

vicio en los múlt iples cafés-t eat ros,
prost íbulos o los famosos Casinos
Milit ares, donde derrochaban, según
algún escrit o de la época, el doble de
lo que ganaban. Y se acercaban a las
diferent es circunscripciones en
moment os muy punt uales, general-
ment e cuando se realizaba alguna
ocupación o se seguía combat iendo
para la conquista, en esas fechas salí-
an de Melilla en los famosos coches
rápidos, dirigían las operaciones en
caballos que ya les esperaban y con
sus relucient es uniformes, (ant ít esis a
la visión de un Ejércit o invadido por la
miseria), recogían laureles y con las
mismas volvían a su lugar de origen
en el día. 

1 9 2 1
A principio de est e año el mot or

colonialist a sigue en funcionamient o
a manos de Silvest re, conquist ando
el 12  de enero Af rau, y t res días
después Annual, posición, est a últ i-
ma, dist ant e 135 kilómet ros de Meli-
lla y que daría nombre al Desast re.
Caract erizada por est ar rodeada de
mont es dominant es, fue la base
avanzada de operaciones del
Comandant e General, y t ambién fue
para Silvest re una obsesión y un
baluart e que, en el fondo, nunca qui-
so abandonar (est o quizá explique la
hipót esis del episodio de locura de
Silvest re ant es de morir). Est as ocu-
paciones t enían como objet o cerrar
el cerco de la t emible kábila de Beni-
Said. 

Más t arde se ocuparía Sidi-Dris.

Primo de Rivera, desde principio de
1921 y hast a el 1 de febrero, siguió
en Melilla. En esa fecha se incorporó a
Segangan donde se hizo cargo del
mando de los Escuadrones del Regi-
mient o allí dest acados así como de la
Jefat ura de dicha posición. Desempe-
ñando, inint errumpidament e, ese car-
go hast a el 1 de marzo que cesó en
ambos comet idos, volviendo a Melilla
hast a el 23 de abril. Cumpliendo lo
dispuest o por Real Orden se le comi-
sionó a Valladolid formando part e de

la representación del Regimient o de
Cazadores Alcánt ara 14, que asist ió
al act o oficial de Toma de Posesión
de S.M. la Reina del mando (como
coronel honorario) del Regimient o de
Cazadores de “ Vict oria Eugenia”  22
de Caballería, y colocación de la pri-
mera piedra de la Academia del Arma
y ent rega a ést a del nuevo est andar-
t e. 

Ret ornando el 18 de mayo, una
vez t erminada dicha comisión, se hizo
cargo accident alment e del Regimien-
t o hast a el día 24 que hizo ent rega al
nuevo coronel, Francisco Manella y
Corrales, ot ro de los prot agonist as en
Annual, quien moriría en Izzumar
meses más t arde.

Según of icio del Comandant e
General de Melilla de fecha 12 de
mayo se le concedió el uso de la
“ Medalla Milit ar de Marruecos”  con
el correspondient e pasador.

El 1  de junio, día en que la guar-
nición de Abarrán fue aniquilada,
marchó a Segangan, donde se que-
dó al mando del dest acament o has-
t a el 2  de julio, día en que marchó
a Dar-Drius para hacerse cargo del
mando de los Escuadrones que
est aban dest acados allí (2º y Ame-
t ralladoras) .

El día 3 de julio asist ió a la ocupa-
ción de las posiciones int ermedias A y
B. El 7, formando part e del Cuart el

A la izquierda alférez Manuel Fe rnández Silve s -
t r e, hijo de Comandante General, quien mori r í a
en Somosierra en 1936. A su lado el capitán
José Aguirre Olozaga, mu e rto en Annu a l . A la
derecha el teniente coronel Primo de Rive ra .
( Foto archivo familia Sampedro).

El general Silvestre arenga a las tropas del
Alcántara en mayo de 1921.A su izquierda
el teniente coronel Primo de Rivera. (Foto
archivo familia Sampedro).



General de Silvest re, est uvo en la
ocupación de Igueriben.

Por Real Orden de 2  de junio de
19 21 , se le concedió la “ Cruz al
Mérit o Milit ar”  con dist int ivo rojo de
2ª clase.

Al coronel Manella, jefe del 14  de
Caballería, se le ordenó marchar el
día 15 a Annual; los graves inciden-
t es que empezaban a producirse en
los alrededores de la posición lo
obligaban. Dicho coronel se hizo
cargo del mando de la posición el
día 19, y como consecuencia, Fer-
nando Primo de Rivera lo hizo del
mando del Regimient o; el día 20  se
desplazó a Dar-Drius donde se reu-
nió al Regimient o al complet o ( a
excepción de la sección de T,Lat -
za) .

A part ir de est e moment o, la
act uación de los de Alcánt ara, con su
teniente coronel a la cabeza, sin res-
tarle import ancia, ya que fueron los
días que han pasado a la Hist oria por
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ser los más gloriosos de est e Regi-
mient o, est á rodeada de ciert os
mit os –o al menos diferent es versio-
nes–, unas, quizá las que menos se
ciñen a la realidad, han t omado mayor
auge en cont ra de ot ras, que sin
menospreciar las primeras, eliminan
ciert os aforismos para cent rarse, sin
pet ulancias, en una realidad más sim-
ple y más cert era, siempre documen-
t alment e hablando. Pese a t odo, el
est udio pormenorizado de est os días
sería demasiado ext enso y necesaria-
ment e implica un futuro t rabajo más
amplio y preciso.

El 21 de julio los Escuadrones de
Alcánt ara fueron los encargados de
realizar la escolt a al General Silves-
t re que, desde Melilla, llegó en
coche hast a Izzumar, donde mont ó
a caballo y fue escolt ado a Annual.
Los Escuadrones est uvieron en las
inmediaciones de Igueriben, aunque
no llegaron a int ervenir, ya que así
se lo ordenaron, pero la visión de
los sucesos de Igueriben les impac-
t ó hast a t al punt o que pidieron
volunt ariament e ent rar en comba-
t e, proposición que el t enient e
coronel t rasladó debidament e.
Cuando los of iciales le fueron a pre-
gunt ar sobre la no mediación en los
sucesos, Primo de Rivera exclamó
“ ¡es un vergüenza, no nos dejan!” .
Después de la caída de Igueriben,
t uvo que ser ut ilizado el Escuadrón

de Amet ralladoras, apoyado por el
Primero de Sables, para prot eger la
ret irada de la vaguada donde est a-
ban aposent ados, ya que, después
del derrumbe de Igueriben, el des-
conciert o en Annual f ue t al, que
def endieron a cañonazos la posi-
ción hast a el punt o de disparar con-
t ra los de Alcánt ara.

El 22  de julio Primo de Rivera,
según orden de Silvest re, regresó en
dirección a Annual con el Regimient o.
El objet o era est ablecer una posición,
junt o con ot ras fuerzas, ent re la
Int ermedia B y Yebel Uddia. Fue
imposible, principalment e, porque se
vieron sorprendidos por la desbanda-
da de t ropas que huían espant adas
de Annual. La act uación del Alcánt a-
ra en est e punt o fue límit e y se rea-
lizó ent re un clima de desconciert o y
rumor perpet uo. Al t enient e coronel
est a espant ada en masa le sorpren-
dió dando las direct rices en la hipo-
t ét ica posición, pero pront o se unió a
sus Unidades, reunió a sus of iciales
después de ser informado, y les dijo
algo así: 

“ La sit uación, como ust edes
pueden ver es crít ica, ha llegado el
moment o de sacrif icarse por la
pat ria cumpliendo la sagrada misión
del Arma, que cada cual ocupe su
puest o y cumpla con su deber” . 

Act o seguido t odos ocuparon su
lugar. Primo de Rivera, pist ola en

Fuerzas regulares, mezcladas con europe -
a s ; se puede observar perfectamente el
banderín. Los mandos siempre montaban
caballos, mientras que la tropa iba a pie. El
mal equipamiento de los soldados fue uno
de los muchos talones de Aquiles que tuvo
en ejército en África. A la derecha Fernan -
do Primo de Rive ra a caballo, obsérve s e
los galones de teniente coronel en la boca -
manga de la pelliza, da la sensación de
que aquella foto le cogió de paso.
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mano al igual que t odos los of icia-
les, int ent ó parar la deshonrosa hui-
da, para lo que t omó a la t rist e
decisión de disparar cont ra los
desert ores, o impedir el repliegue a
sablazos, sin dist inguir graduacio-
nes; cualquier medida parecía resul-
t ar inút il. El desconciert o era
mayúsculo, se pararon grupos de
soldados, se les posicionó, pero
cuando los of iciales int ent aban
hacer lo mismo con ot ros, los pri-
meros cont inuaron su huida impara-
ble. Los hechos se repet ían, mulos
mont ados por of iciales, armament o
abandonado en el t rayect o, int en-
t os de robo de camiones, cualquier
cosa con t al de escabullirse lo más
rápido posible. Después de aquel
caos empezaron a aparecer t ropas

más o menos organizadas, que
hicieron f rent e a los harkeños. 

Al f inal se opt ó por prot eger la
ret irada, y en est a función, y pese
que el t erreno no era el idóneo para la
act uación de la Caballería, el Segundo
Escuadrón dió varias cargas sin llegar
al choque. En la ret irada se llegó a la
alt ura de Ben-Tieb, donde, del núcleo
de seis escuadrones se separó el 5º
para recoger sus pert enencias en la
posición, antes de que el grueso lle-
gase a Drius, la posición de Ben-Tieb
ya era past o de las llamas. El tenien-
t e coronel, con el element o principal
de las t ropas, paró dos kilómet ros
ant es de Drius, pret endió organizar
las unidades que había escolt ado,
para que el aspect o de los supervi-

vient es de Annual no inf luyera en las
t ropas de Drius. Cualquier esfuerzo
era inut il, a esas horas ya había indi-
viduos que est aban en Melilla, la not i-
cia había corrido como la pólvora y
t odos empezaban a t emer a un harka
que est aba envalent onada.

El esfuerzo realizado por el Regi-
mient o en esa jornada fue agot ador
y horas más t arde de la llegada a
Drius no quedaba más remedio que
opt ar por que los 1 2 5 hombres,
con el ganado en peor est ado,
salieran hacia Segangan, cabecera
del Regimient o, aunque est os hom-
bres nunca llegarían a su dest ino y

Foto superior: c a d á veres en los alrededo -
res de Monte Arru i t . "Aquellos mu e rtos que
íbamos encontra n d o, después de días bajo
el sol de África que vuelve la carne fresca en
v i vero de gusanos en dos hora s ; a q u e l l o s
c u e rpos mu t i l a d o s, momias cuyos vientres
ex p l o t a r o n . Sin ojos y sin lengua, sin testícu -
l o s, violados con estacas de alambrada, las
manos atadas con sus propios intestinos, sin
cabeza, sin piern a s, serradas en dos. ¡ O h ,
aquellos mu e rtos!" (Arturo Barea, La ruta) .
Al fondo de la foto unidades de caballería,
p o s i blemente se trate de tropas del Regi -
miento Fa rn e s i o.
Foto infe r i o r : c a d á ver del teniente coronel
P rimo de Rive ra, en la fosa cavada en Monte
A r ru i t . Fue identificado por el unifo rme y su
graduación, también porque le faltaba el
b ra zo derecho. Sin embargo la mayoría de
los cuerposs no fueron identificados. R e s u l t a
especialmente elocuente que en las hojas de
s e rvicio de la mayoría de los mu e rtos cons -
ten como desaparecidos y dados de baja
pasado un tiempo reglamentari o.



zado por los de Alcánt ara, ya que la
información que él poseía era que
los escuadrones a esas horas ya
habían regresado a Bat el, de ahí que
en est e suceso nazcan múlt iples
versiones. Lo que queda claro es
que el desconciert o fue brut al y la
comunicación ent re t odos los
miembros de la hipot ét ica columna
era escasa. Escenas similares a las
de Annual se repit ieron, hast a t al
punt o que la sección del Alcánt ara
que est aba prot egiendo la aguada
desde primera hora de la mañana,
advirt ió que la posición est aba sien-
do abandonada por el f uego que
salía de ella. No obst ant e, t odavía
pudo alcanzar a t odos los efect ivos
de los escuadrones.

Es evident e, por los medios, que la
Caballería de Primo de Rivera se había
adelant ado del núcleo principal, con el
que nunca había llegado a t ener un
cont acto físico. Al llegar al cauce seco
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servirían para la defensa de ot ros
desast res, como Zeluan y su Aeró-
dromo. El result ado de la jornada
era deshonroso: Silvest re se había
suicidado en un arrebat o de locura;
el coronel Manella había muert o en
Izzumar, y unos mil muert os más se
quedaban de camino en la bochor-
nosa huida. Empezaban a caer,
sucesivament e, t odas las posicio-
nes.

El día 23, la ret irada ya era gene-
ralizada, a primeras horas de la
mañana, al mando del Regimient o,
salió Primo de Rivera a cubrir las
posiciones que al suroest e de Drius
se est án abandonando. El 5º Escua-
drón, formado por t ropas de volun-
t arios con premio, y part e del 4º,
salieron a cubrir Ain-Kert , el 3º y
part e del 1º acudieron a Midar.
Mient ras que el grueso, al mando
del t enient e coronel, formado por el
2º, rest os del 4º y una sección del
1º, apoyados t odos ellos por el
Escuadrón de Amet ralladoras,
cubrirá Cheif . Todos cumplieron sus
objet ivos, t eniendo que cargar en
repet idas ocasiones con arma blan-
ca, pero f ueron especialment e
duros los combat es librados en
Cheif. De regreso, el t enient e coro-
nel dijo a la t ropa que est aba muy
sat isfecho de ellos por su arrojo y
decisión en las cargas, y que t enían
muy buen espírit u, dando vivas al
Regimient o, a los que la t ropas con-
t est ó con vivas al t enient e coronel.
Al llegar a Drius las fuerzas del
Alcánt ara f ueron recibidas ent re
vít ores, alabanzas y vivas.

Por est os hechos se le concedió
la “ Cruz de la Real y Milit ar Orden
de San Fernando” , la Laureada
(D.O. nº 252 de 14 de noviembre
de 1923) .

Sobre la una y media de la t arde
salieron t odos los escuadrones al
mando del t enient e coronel, con la
misión de prot eger el camino desde
Uest ia al Igan. El enemigo t enía cor-
t ada la carret era que une Drius con
Bat el e impedía que un convoy de
heridos, f ormado por camiones,
avanzara. Para ello se dest acaron
en vanguardia dos Escuadrones de

Sables ( rest os del 2º y 4º)  más el
Escuadrón de Amet ralladoras. Al
pasar la posición de Uest ia, est a
vanguardia se vió emboscada en la
carret era y t uvo que echar pie a
t ierra, suf r iendo una cant idad de
bajas pavorosa, no obst ant e consi-
guió realizar la misión. De vuelt a a
Drius el t enient e coronel ordenó a
un of icial que se adelant ara al galo-
pe a la posición, para comunicar al
general Navarro, quien había asumi-
do el mando después del descala-
bro de Silvest re, que los escuadro-
nes se veían obligados a replegarse
a Bat el para reorganizarse después
de lo sucedido. Cuando el of icial
cont act ó con Navarro, la posición
ya ardía. A lo lejos, mient ras regre-
saba a Drius, Primo de Rivera obser-
vaba la sit uación, y en ese inst ant e
preparó a los escuadrones para la
acción, debe abrir paso a la colum-
na. Sin embargo, Navarro nunca
sería conscient e del esfuerzo reali-

Patio de la Academia de Caballería.
M o numento a Fe rnando Primo de Rive ra ,
réplica de otro depositado en el Museo del
Ejército y realizado por Mariano Benlliure y Gil.
En 1956 fue presentado en Alcalá de Henares
en un solemne acto donde estuvieron presen -
tes familiares de Primo de Rive ra .
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del río Igan volvió a encont rarse con
un enemigo parapet ado en las t rin-
cheras nat urales del terreno y art if i-
ciales que habían const ruido, efec-
t uando fuego efect ivo. En ese
momento se ordenó cargar repet idas
veces cont ra las posiciones hast a,
práct icamente, sucumbir el Regimien-
t o. A part ir de este momento, el Regi-
mient o Alcánt ara había dejado de
exist ir como t al.

Después de est os hechos, y sal-
t ándonos ot ras ingrat as circunst an-
cias, los rest os del Regimient o fue-
ron conducidos a Bat el-Tist ut in,
donde pasaron no menos penurias,
muriendo por el cont inuo t irot eo la
mayoría de los pocos caballos que
quedaban, y más hombres, los
supervivient es fueron ut ilizados
como camilleros la madrugada del
29 de julio en la ret irada de Bat el-
Tist ut in hast a Mont e-Arruit , siendo
t est igos y part ícipes de los penosos
sucesos en la puert a principal, donde
part e de la columna fue masacrada,
pasándose al enemigo la Policía Indí-
gena, lugar donde volvió a dest acar
Primo de Rivera y el t enient e José
Arcos Cuadra, quien sería herido de
gravedad y más t arde moriría.
Ambos, mient ras animaban al grue-
so a hacer f rent e al at aque, dispara-
ban al enemigo desde el caballo, a
pesar de est e ejemplo la inmensa
mayoría corría despavorida, a cubrir-
se en Arruit , muriendo a manos de
sus propios soldados –presa del
pánico–, algunos oficiales. Primo de
Rivera observó que el general Nava-
rro est aba sin caballo y rezagado,
ent onces recogió uno que vagaba
por el ent orno e hizo mont ar al
general, que ent ró junt o a él en
Arruit .

En Mont e-Arruit , a los supervi-
vient es de Alcánt ara se le encomen-
dó –por su valía–, la defensa del sec-
t or de mayor r iesgo, la puert a
principal. Fernando Primo de Rivera,
como post eriorment e relat aría algún
supervivient e, f ue el alma de la
defensa, infundiendo ánimo en t odo
moment o, pasando la mayor part e
del t iempo parapet ado con los
suyos, observando con sus binocula-
res cualquier novedad, principalmen-
t e la llegada de refuerzos que desde
Melilla se les había promet ido. El 31
de julio, mient ras observaba desde
el parapet o con unos prismát icos, el
t enient e coronel fue alcanzado por
una granada que le dest rozó el bra-
zo. Operado sin anest esia y con una

navaja barbera, pidió al médico que
fuera breve mient ras mordía un
pañuelo, murió el 5  de agost o por la
gangrena, sin que con ello pudiera
observar como el 9  de agost o,
durant e la rendición de Arruit , los
rifeños rompían su palabra, pasando
a cuchillo a una guarnición muert a de
sed que luchaba con sus últ imas
fuerzas por salvar la vida.

El t enient e coronel Primo de Rivera
causó baja en el regimient o de
«Cazadores de Alcánt ara» nº 14 el 30
de sept iembre de 1921 por R.O. del
19 del mismo mes (D.O. nº 208).

Fernando Primo de Rivera f ue
ent errado, años después, con los
más alt os honores milit ares. La
ceremonia fue presidida por el Rey
en Madrid, donde impuso al féret ro
la Laureada de San Fernando a t ít u-
lo póst umo. Ant es de t odo aquel
act o, en el Salón de Fiest as del
Ayunt amient o de Málaga se organi-
zó la Capilla Ardient e. 

Pero el verdadero homenaje se lo
dieron sus soldados en Mont e-
Arruit , donde fue inhumado apenas
a unos cent ímet ros de la superf icie,
la emoción de los pocos soldados
del Regimient o de Cazadores
“ Alcánt ara”  nº 14  que sobrevivían
t odavía se hizo lat ent e: con la
muert e de su t enient e coronel ellos
habían sepult ado t ambién sus espe-
ranzas. Primo de Rivera, repit o, fue
el alma de la defensa, él les infundía
seguridad, ánimo y serenidad.
Durant e la conmovedora y aust era
ceremonia de ent ierro, arrojaron

puñados de t ierra que cubrirían el
cadáver de Fernando.

El prest igioso hist oriador Juan
Pando dedica a Fernando Primo de
Rivera en su libro “ Hist oria  Secre-
t a  de  Annual” , un conmovedor
final, “ … los rifeños le habían desen -
t errado. No les cost ó mucho: el cuer -
po est aba casi al ras del suelo. Sus
soldados le habían cubiert o con un
puñado de t ierra, que ant es pasaban,
con incont enible emoción, por los
labios. Rígido, conciso en su f in y ya
libre, al aire fét ido de Arruit , Primo de
Rivera debió parecer a los rifeños
más invencible muert o que vivo.
Int rigados por saber más de aquel
hombre, el coloso que había cargado
cont ra ellos, sable y grit o en alt o, por
cuat ro veces, en las asesinas márge -
nes del Igán, rodearon sus rest os.
Necesit aban saber cómo era. Respe -
t uosos de su valor, no le t ocaron. Se
limit aron a cont emplarlo” .

Fuera como fuese, puest o que la
hist oria no deja de ser un cúmulo de
punt os de vist a más o menos docu-
ment ados, lo ciert o es que Fernando
Primo de Rivera ya ha pasado a la
hist oria como ejemplo de of iciales. Y
su f igura es venerada, promoción
t ras promoción, en la act ual Acade-

M o numento a los Héroes de Alcántara ,
situado en la puerta principal de la
Academia de Caballería. Parece ser que la
idea de crear este monumento surgió en el
acto de imposición de la Laureada por
A l fonso XIII al féretro de Primo de Rive ra, el
14 de noviembre de 1923. En 1926 se llev ó
a cabo una colecta general entre miembros
del arma para llevar a efecto el proye c t o. S e
inauguró el 25 de julio de 1931.



mia de Caballería.  Él es el Jefe, el
ejemplo y un símbolo para la Caba-
llería Española. El est andart e de su
act uación, de la act uación del Alcán-
t ara, ondea y ondeará como el más
inmort al de los hechos a t ravés de
los t iempos.

No se conoce en la hist oria de la
Caballería moderna, un Regimient o
que sufriera pérdidas similares. De los
690 hombres revist ados el 20  de
julio, 548 fueron muert os y la mayo-
ría de los que sobrevivieron, heridos,
est o sin cont ar a los prisioneros. A
pesar de est as cifras, el 14 de Caba-
llería nunca recibiría la Laureada
Colect iva. Quizá porque el gobierno
prefirió no premiar ese ejemplo de
ent rega ent re t ant a derrot a, t al vez
por el canibalismo burocrát ico y polí-
t ico que reinaba en t iempos de la dic-
t adura de Primo de Rivera, no hay
que olvidar que fue un golpe de est a-
do, en part e provocado para zanjar,
sin ningún t ipo de consecuencias, las
responsabilidades del “ Desast re de
Annual” . Abrir, años después, las vici-
sit udes suf ridas para condecorar a un
regimient o que soport ó un 90% de
bajas, cont ando prisioneros y heri-
dos, se consideró un t rago amargo
que no se debía pasar, pero sin duda
t ambién una vergüenza para un Est a-
do que se most ró est éril ant e el
sacrif icio de una unidad que ent regó
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na, port aban una réplica de la Lau-

reada de San Fernando en la solapa

de la chaquet a. No se t iene cons-

t ancia de que nunca nadie les dije-

se nada, por llevar una condecora-

ción que, aunque moralment e les

correspondía, nunca les fue conce-

dida por ley.

“ Cu a nt o  e s m á s e f ic a z

manda r  con e l e j e mplo que

c o n m a n d a t o ,  m á s q uie r e

lle var  e l soldado,  los o jos e n

las e spalda s de  su cap it á n

que  t e ne r  los o j os de l ca pi -

t án a  sus e spaldas.  Lo que

se manda,  se  oy e .  Lo que  se

v e,  se  imit a… ”

Que v e do

su vida en pleno, cumpliendo con una
misión encomendada por polít icos.

El Inst ruct or del expedient e para
la concesión de la Laureada a los
Escuadrones de Alcánt ara, t ermina-
ba diciendo a fecha 8  de febrero de
1933. “ En virt ud de est as act ua -
ciones donde resplandece de forma
brillant e la conduct a de ese Regi -
mient o de la que el clamor del
público y muy especialment e de los
resident es en est a Plaza que vivie -
ron y suf r ieron aquellos días de
angust ias que son los más f ieles
juzgadores de la act uación de est e
Cuerpo e hizo ya galas juzgándolas
sin pasiones como heroicas y def i -
nit ivas en aquellos sucesos pasán -
dola así a la hist oria para enalt ecer
y perdurar las glorias de España, su
Ejércit o y el Arma de Caballería. El
Juez que t iene el honor de informar
es de parecer que en pocos casos
como el present e est á t an claro el
derecho a t an apreciada recompen -
sa como el del Regimient o Alcánt a -
ra comprendido en el art ículo 55
del vigent e reglament o” .

Sin embargo, según los t est imo-
nios de familiares de algunos super-
vivient es del Alcánt ara en el Desas-
t re de Annual, miembros del 14  de
Caballería seguían viéndose con
regularidad en Madrid, en esas reu-
niones, e incluso en la vida cot idia-

Réplica de plano de la época a escala.Una
de las dificultades con las que contaban las
unidades era la escasez o nula tenencia de
planos y brújulas, y ésto, sumado a que a
partir de 1919 se eliminaron los ascensos
por méritos de guerra, constituyó un verda -
dero colofón: oficiales sin ex p e ri e n c i a
guiando tropas mal instruidas. Hay que
tener en cuenta que los sargentos eran
tropa, y en muchos de los casos se licen -
ciaban al igual que cualquier soldado, una
vez cumplidos sus tres años de servicio
reglamentario.


